
l desarrollo de un campo de 
investigación que recibe el nom-
bre de arqueología de género se 
inició en los países desarrolla-
dos en el decenio de 1980 con 
el interés de señalar algunas 
cuestiones que habían sido poco 
abordadas.

La arqueología de género 
estudia la organización de las 
relaciones entre los géneros y la 
forma en la que ésta se ve afecta-
da y cómo infl uye en otras insti-
tuciones culturales (los patrones 
de parentesco, las actividades 
económicas, los sistemas ideoló-
gicos y las creencias religiosas), 
a través de los vestigios materia-
les (cerámica, textiles, pinturas, 
esculturas, fi gurillas, tumbas, 
artefactos, estelas, urnas) de-
jados por sociedades desapare-
cidas. Su objetivo es examinar 
las variaciones en los sistemas 
de las relaciones de género en la 
prehistoria, la forma en que se 
produjeron y reprodujeron, ade-
más del papel que desempeñaron 
en la dinámica social. De este 
modo, investiga cómo intervie-
ne la cultura material tanto en la 
construcción de las relaciones de 
género, y al mismo tiempo, iden-
tifi car cómo éstas infl uyen en los 
discursos materiales (Sorensen, 
1998:161).

Una de sus tareas es exa-
minar los factores que infl uyen 
en la naturaleza de las relacio-
nes entre los diferentes géneros 

(mujeres, hombres, muxes, ver-
dache) identifi cados en una so-
ciedad concreta para evaluar las 
circunstancias en las que, como 
categorías independientes, ejer-
cen poder e infl uencia, y para 
analizar las formas en las que 
las conformaciones del género 
afectan o estructuran las res-
puestas culturales a las diversas 
condiciones del entorno social 
o natural (Conkey y Spector, 
1984:19).

Aunque la arqueología de 
género ha tenido un desarrollo 
relativamente amplio en varios 
países (Canadá, los Estados Uni-
dos, España, Inglaterra, Austra-
lia, Noruega), en México sólo 
recientemente se ha despertado 
el interés por este campo.

La arqueología de géne-
ro nace en el contexto de la 
práctica profesional de la arqueo-
logía en los países desarrollados 
y la crítica de las antropólogas 
feministas que pugnaban por
la creación de un paradigma 
que:

• Coadyuvara a la elimina-
ción del sesgo androcén-
trico,

• Posibilitara la crítica de 
las estructuras jerárqui-
cas que prevalecen en el 
ejercicio de la práctica 
profesional,

• Reconocimiento del papel 
femenino en la construc-
ción de la cultura,
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• La revisión crítica de la 
historia de la disciplina.1

• El reconocimiento del ca-
rácter histórico de los pa-
peles sexuales, superando 
el pensamiento esencialis-
ta. 

• Introducir cuestiona-
mientos de carácter epis-
temológico: criticar la 
forma en la que se pre-
senta el conocimiento en 
los museos, quién decide 
cómo debe verse el pasa-
do, cómo se modelan los 
registros arqueológicos y 
cómo se evalúa el conoci-
miento.

• Superar el empirismo en 
los reportes de investiga-
ción, entre otros propósi-
tos.
La arqueología de género 

critica los sesgos androcéntricos 
presentes en la disciplina. Esta 
tendencia se detecta cuando ex-
plícita o implícitamente se parte 
de la premisa de que los hombres 
han sido los constructores de la 
cultura y por ello las investiga-
ciones arqueológicas se orientan 
al estudio de los aspectos “im-
portantes” de las sociedades del 
pasado: el gobierno, la guerra, la 
astronomía, la construcción de 
calendarios, la escritura, la ar-
quitectura, y se deja de lado la 
pesquisa en torno a los espacios, 
en los que se desenvolvieron las 
mujeres (las actividades domés-
ticas, la vida cotidiana, la esfera 
de la reproducción biológica y 
cultural, por nombrar algunos) 
por considerarlos intrascenden-
tes. Esta tendencia a omitir el 
papel o las actividades femeni-
nas se observa inclusive cuando 
se estudian las áreas y los es-
pacios en los que normalmente 
intervienen las mujeres, el 
arte culinario y los alimen-
tos, o cuando se analizan 
los artefactos para tejer o la ce-
rámica doméstica, por ejemplo. 

La arqueología de géne-
ro proporciona los elementos 
teóricos que posibilitan objetar 
el carácter jerárquico de las es-
tructuras laborales que prevale-
cen en el ejercicio de la práctica 
profesional, por ejemplo, se su-
pone que el trabajo de campo de 
excavación debe ser hecho por 
los hombres y las mujeres de-
ben encargarse del lavado y el 
marcado de los tiestos (Clarke, 
1993); por lo tanto, el hecho de 
que la fi gura femenina aparezca 
como privada de autoridad po-
sibilita que los mismos peones 
que están bajo el mando de una 
arqueóloga cuestionen las peti-
ciones de ésta y sólo atiendan las 
órdenes si vienen del director 
del proyecto. 

Como la arqueología de 
género hace un examen crítico 
de la historia de la disciplina, 
nos llama la atención sobre la 
presencia de las mujeres en la 
construcción del conocimiento 
arqueológico, pues la mayoría de 
las “historias ofi ciales” de la dis-
ciplina sólo se enfocan en la con-
tribución hecha por los hombres; 
en la historia de la arqueología 
en los Estados Unidos, Classen 
(1994) ha intentado corregir 
esto; Díaz-Abreu y Sorensen 
(1998) enfocaron 
sus esfuerzos 
en Europa; 
Díaz-Abreu 
(2002) , 

en España, duCros y Smith 
(1993), en Australia, y en Méxi-
co lo está haciendo Estrada 
(2006).

El empleo de la categoría 
de género, como herramienta 
conceptual en arqueología, trae 
aparejada la ventaja de poner 
en tela de juicio la dominación 
masculina como algo intrínse-
co a la naturaleza humana y su 
carácter transcultural. Las pre-
misas androcéntricas han es-
tado presentes en los estudios 
antropológicos sean éstos de 
carácter etnográfi co, arqueo-
lógico o paleoantropológico. 
Estudios recientes intentan co-
rregir esta visión, por ejemplo 
los trabajos de Apeles (2003), 
Nelson (2003), Fraser (1988) y 
Davies-Kimball (2003).

Otro de los puntos que 
es necesario destacar respecto 
a la instrucción androcéntrica 
que recibimos se relaciona con 
la adopción inconsciente del len-
guaje sexista. En pocas ocasiones 
las arqueólogas cuestionamos 
estas formas de expresión, pues 
las hemos asumido sin darnos 
cuenta, sin embargo, es necesa-
rio estar atentas al uso de frases 
como “el hombre en las cultu-
ras precerámicas,” “la evolución 
del hombre,” cuando aludimos 
en realidad a la humanidad. La 
oposición al uso de la expresión 
“hombre” para señalar a la hu-
manidad pudiera parecer ca-

1 Este proceso ya se ha iniciado, véase por ejemplo Renfrew y Van (1996), Johnson (2002) y Hodder (2002).

Alumnos de la escuela 
primaria del campamento 
de refugiados saharauis 
“27 de Febrero”, región de 
Tinduf, Argelia, marzo de 
2006. Foto: Ricardo Ra-
mírez Arriola.
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prichoso, pero no es así ya que 
existen muchas palabras que 
pueden ser usadas y que carecen 
de una connotación excluyen-
te, entre estas pueden citarse 
humanidad, grupos o seres hu-
manos, poblaciones humanas, 
personas, individuos. El empleo 
de estos términos no excluye a 
ningún grupo. El problema de 
nombrar a los actores sociales 
en masculino aún se encuentra 
en los libros de arqueología de 
divulgación, véase por ejemplo 
Fagan (2004).2 Pero esa situa-
ción está cambiando.

La arqueología de género 
destaca la necesidad de estudiar 
la construcción de los papeles y 
roles de las personas en el re-
gistro arqueológico, fundamen-
tándose en la premisa de que 
los roles de género varían en el 
tiempo y el espacio, cuestionan-
do el planteamiento habitual de 
la división binaria rígida del tra-
bajo y la presunción de la obliga-
da existencia de sólo dos géneros 
y por tanto la “normalidad” de 
la heterosexualidad. El enfoque 
adoptado al integrar la teoría de 
género en el registro arqueoló-
gico enriquece enormemente la 

diversidad de las temáticas abor-
dadas al incluir aspectos poco 
estudiados como la arqueología 
de los niños o la arqueología de 
la sexualidad. En relación con 
estos dos temas pueden citarse 
específi camente los trabajos de 
Baxter (2004) y los de Schmidt 
y Voss (2000) y Donald y Hur-
combe (2000).

Descripción y justifi cación 
del proyecto

Lo que me propongo realizar du-
rante mi año sabático es redac-
tar un libro que trate justamente 
de la Arqueología de Género 
en México. Estaría compuesto 
de dos partes, en la primera se 
analizarían los resultados de los 
esfuerzos teóricos y empíricos 
llevados a cabo en otros países; 
en la segunda se examinarán 
los estudios que se han llevado a 
cabo en Mesoamérica, tanto por 
especialistas extranjeras como 
mexicanas. Presento un índice 
preliminar al fi nal de este docu-
mento.

Lo que elaboraré será un 
libro que serviría de introduc-
ción a esta temática, sobre todo 

resultaría útil a estudiantes de 
arqueología, aunque podrá ser 
consultado con provecho por 
especialistas, pues se incluirán 
todas las referencias bibliográ-
fi cas necesarias para que quien 
tenga interés consulte las fuen-
tes y obras originales, también 
se anexarán en notas al fi nal de 
los capítulos refl exiones teóricas 
sobre los materiales bibliográfi -
cos examinados.

Este libro abordará la for-
ma en la que se introdujo la cate-
goría analítica de género en esta 
disciplina y las diversas corrien-
tes teóricas que se han adoptado 
en las investigaciones emprendi-
das, por ello, este estudio tendrá 
un carácter bibliográfi co.

Las preguntas bási-
cas que planeo responder son: 
¿Cuál fue el contexto social y 
político que posibilitó el cues-
tionamiento de la arqueología 
androcéntrica? Esto es, ¿cómo 
se inició la construcción de la 
Arqueología de Género? ¿Qué 
marcos analíticos fueron em-
pleados para abordar la crítica 
de la disciplina y sus consecuen-
cias teóricas? ¿Cuáles son los 
planteamientos y aportaciones? 
¿Cuáles son las principales tra-
diciones y sus preocupaciones? 
¿Quiénes, en otros países, han 
hecho investigaciones arqueo-
lógicas en torno al género y 
cuáles son sus enfoques, me-
todologías y temáticas abor-
dadas? ¿Qué investigaciones 
arqueológicas se han llevado a 
cabo en Mesoamérica que han 
usado este enfoque y cuáles son 
sus planteamientos teóricos, 
metodologías empleadas, los 
períodos históricos, los grupos 
estudiados y los temas de inte-
rés?

Un libro, con las caracte-
rísticas que aquí planteo, llena-
rá una laguna presente durante 
mucho tiempo en la bibliogra-
fía disponible en español; será 

2 Fagan, Brian, 2004, New Treasures of the Past, New York, Barnes and Noble Books.

Una cascarita a la salida de la escuela, wilaya de  El Aiun, campamento de refugiados saharauis en la 
región de Tinduf, Argelia, marzo de 2006. Foto: Ricardo Ramírez Arriola.
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de utilidad a los estudiantes al 
informarles sobre el panorama 
internacional de los estudios so-
bre este tema y sus principales 
aportaciones; alentará a los es-
pecialistas a ampliar el rango de 
las preguntas que generalmente 
hacen al registro arqueológico 
en nuestro país, y a un público 
no especializado lo familiarizará 
con los hallazgos que se han he-
cho hasta este momento en tor-
no a la arqueología de género.

Para cumplir con el pro-
pósito de ofrecer un panorama 
general de los avances y las 
perspectivas de los estudios de 
arqueología de género a nivel 
mundial y en nuestro país es ne-
cesario examinar a profundidad 
la literatura publicada sobre este 
tema, así como sus premisas teó-
ricas, sus planteamientos meto-
dológicos y los temas de interés.

La categoría analítica de 
género impactó primero a la 
psicología y posteriormente a la 
literatura, la sociología, la histo-
ria, a la antropología desde hace, 
al menos 40 años; sin embargo, 
su infl uencia en la práctica ar-
queológica en los países del pri-
mer mundo, no tiene más de 20 
años.

Género es una categoría 
analítica creada por feministas 

académicas de habla inglesa y 
empezó a popularizarse cuando 
los textos en los que se emplea-
ba comenzaron a traducirse al 
español en los años ochenta.

Si pensamos a la arqueo-
logía como la disciplina que es-
tudia a las sociedades del pasado 
a través de los restos materiales 
y partimos de que el género es 
la construcción social de la di-
ferencia sexual, es decir, es el 
conjunto de atributos, actitudes, 
sentimientos, valores, conductas 
y prácticas asignadas a las perso-
nas de acuerdo con la apariencia 
de sus genitales, puede deducirse 
que la Arqueología de Género se 
preocupará por analizar los con-
textos arqueológicos atenta a los 
remanentes de las ideologías de 
género en las sociedades desapa-
recidas, entre otros intereses.

De acuerdo con Lamas 
(1986:193), el género es “el con-
junto de ideas sobre la diferencia 
sexual que atribuye característi-
cas «femeninas» y «masculinas» 
a cada sexo. Esta simbolización 
cultural de la diferencia anató-
mica toma forma en un conjun-
to de prácticas, ideas, discursos 
y representaciones sociales que 
dan atribuciones a la conducta 
objetiva y subjetiva de las perso-
nas en función de su sexo.” De 

manera simple y llana, el género 
es el conjunto de las ideas que 
elabora una sociedad sobre lo 
que deben ser los hombres, las 
mujeres y otros géneros.

Puesto que el género debe 
entenderse como producto de la 
sociedad y las prácticas huma-
nas, no como una parte de lo que 
se recibe biológicamente, los es-
tudios que se hagan desde la ar-
queología de género se ocuparán 
en gran medida del género como 
un efecto (en el sentido material 
y político) y un proceso, en vez 
de verlo como una experiencia o 
un estado de ser.

La elaboración de un libro 
sobre este tema se justifi ca por el 
hecho de que en español no exis-
te ningún texto de este tipo, pese 
a la relevancia del tema aborda-
do: el análisis de los postulados 
teóricos de las principales inves-
tigaciones que se han llevado a 
cabo, así como el examen de las 
metodologías empleadas en otros 
países, y también la revisión ge-
neral de lo que se ha llevado a 
cabo en México. La preparación 
de un libro de este tipo es viable 
ya que, durante los últimos años 
he ido reuniendo la bibliografía 
disponible sobre este tema y he 
generado vínculos personales 
con los especialistas, nacionales 

Familia saharaui, beduina, en su jaima en medio de 
el badia, el desierto en los territorios liberados de 
la República Árabe Saharaui Democrática, RASD, 
abril de 2006. Foto: Ricardo Ramírez Arriola.
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y extranjeros, en este campo. 
Me parece que elaborar un com-
pendio sobre este tema resultará 
útil e informativo, es convenien-
te, tiene relevancia académica 
con implicaciones teóricas y 
prácticas.

La bibliografía que será 
analizada en este libro consti-
tuye también los antecedentes , 
entre las obras más importantes 
a nivel general están las de Gil-
christ (1999); Sorensen (2000, 
1998, 1988), Pyburn (2004), 
Nelson (1997, 2003), Nelson y 
Rosen-Ayalon (2002), Wright 
(1996), Sweely (1999), Claassen 
(1992, 1994), Wyre (1998), Sa-
nahuja (2002), Allison (1999), 
Spector (1993), Archer y Wyke 
(1994), Walde y Willow (1991), 
Gero (1988, 1991, 1999), Gero 

y Conkey (1991), Bertelsen, Li-
llehammer y Naess (1987), Po-
meroy (1991), Engelstad (1991), 
Dommasnes (1982, 1996), Ar-
nold y Wicker (2002), Allison 
(1999), Brumfi el (1991, 1996, 
2001, 2003, 2004), Meske-
ll (2000), Rapp (1997), Kent 
(1998), Nelson, Nelson y Wylie 
(1994), Smith y duCros (1995), 
Dommasnes y Kleppe (1988).

En relación con Mesoamé-
rica se analizarán: Joyce (1992a, 
1992b, 1993, 2000a, 2000b, 
2001, 2002), Wall y Hill Gross 
(1985), McCafferty (2001), Mc-
Cafferty y McCafferty (1988, 
1994, 1999, 2000, 2004), Stone 
(1999), Bruhns y Stothert (1999), 

González Licón (2003, 2006), 
Ardren (2002), Garza (1991), 
Garza y Palavicini (2003), 
Gustafson y Trevelyan (2002), 
Klein (1994, 2001), Claassen 
y Joyce (1997), Moya (2004, 
2006), Hendon y Joyce (2004), 
Gallegos (2003, 2004), Fuentes 
(2004), Benavides (1998, 2006), 
Serra Puche (1998), Serra Puche 
y Durand (1998), Ford (1994), 
Alberti (2004), Cyphers (1984, 
1989, 1990, 1994), Klein (1994, 
2001), Hernández (2002), Mar-
cus (1998), Hendon (1991, 1996, 
1997, 2002, 2003), Gillespie y 
Joyce (1997), Bell (1992), Ibarra 
(1998), Brumfi el (1991), Moks-
ness (2000), Robles (2002), Mi-
ller (1988), Johansson (2006), de 
la Garza (2003), Ojeda y Rosse-
ll (1995), Solis (2005), López 
(2005, 2006), Zamora (2006), 
Benavides (2006), Cohodas 
(2002), Robin (2003, 2004), Ke-
llog (2005), Barba (1987, 2002, 
2006), Goldsmith (1999), Gra-
ham (1991), Costin (1996), Tate 
(1987, 1999, 2004), Jansen y 
Pérez (1998), Pool y Hernán-
dez (2006), Rodríguez-Shadow 
(2002, 2005a, 2005b, 2005c, 
2006), entre muchos otros.

Objetivos

El propósito de este libro será:
• Examinar la forma en la 

que se originó la Arqueo-
logía de Género en otros 
países, el contexto social 
y político en el que se con-
fi guró la crítica epistemo-
lógica.

• Ofrecer un panorama ge-
neral de los estudios que 
sobre este tema que se ha-
yan publicado desde 1970 
hasta el año 2005, exami-
nando sus planteamientos 
teóricos, las metodologías 
utilizadas y sus aportes.

Maatah Sidi Buh prepara el té en la jaima de su hermana Mamia Nanna Selki. Wilaya de 
Auserd, campamento de refugiados saharauis en la región de Tinduf, Argelia, abril de 2006. 
Foto: Ricardo Ramírez Arriola.

Participantes en el III Festival Internacio-
nal de Cine del Sahara, wilaya de El Aiun, 
campamento de refugiados saharauis en la 
región de Tinduf, Argelia, abril de 2006. 
Foto: Ricardo Ramírez Arriola.
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• Analizar las investigacio-
nes que se han realizado 
en México, señalando las 
regiones geográfi cas que 
han sido investigadas, los 
periodos históricos que se 
han estudiado, los gru-
pos sociales examinados, 
los temas abordados así 
como los enfoques teóri-
cos adoptados y las meto-
dologías empleadas y su 
contribución para la cons-
trucción de una arqueolo-
gía holística.

Metodología

La metodología que emplearé en 
la elaboración de este libro será 
la investigación bibliográfi ca. 
Básicamente, la bibliografía será 
en inglés, aunque hay algunos 
textos en otras lenguas, además 
del español.

En primera instancia 
examinaré la bibliografía citada 
abajo como “preliminar,” pos-
teriormente haré una búsqueda 
de los materiales bibliográfi -
cos existentes en las librerías 
virtuales más importantes, al 
mismo tiempo, revisaré los lis-

tados de tesis elaboradas (tanto 
en México como en el extran-
jero), los trabajos presentados 
como ponencias en Congresos y 
Simposios (nacionales y de otros 
países) y las publicaciones de los 
Centros de Investigación, sin 
omitir los trabajos personales de 
carácter profesional, todos ellos 
publicados tanto en revistas que 
aparecen periódicamente como 
electrónicas.

Aunque la obra será de 
carácter bibliográfi co, también 
se incluirá la revisión de piezas 
arqueológicas (fi gurillas, relie-
ves, estelas, urnas, pinturas, es-
culturas) exhibidas en museos 
en el extranjero, nacionales, de 
sitio y colecciones especiales, así 
como el examen de códices.

Pienso que este libro re-
sultará útil a estudiantes de 
licenciatura y postgrado en 
la ENAH y escuelas de arque-
ología del país, contendrá infor-
mación bibliográfi ca relevante 
para los especialistas y podría 
ser de interés para un públi-
co más amplio interesado en el 
debate en esta disciplina y los 
aportes de esta categoría de 
análisis.
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Participantes en el III Festival Internacional de Cine del Sahara, wilaya de El Aiun, campamento de refugiados saharauis en la región de Tinduf, 
Argelia, abril de 2006. Foto: Ricardo Ramírez Arriola.
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